






El olor a azahar comienza a 
inundar las calles de Carmona, un 
aroma que despierta los sentidos y 
nos anuncia que, esta tierra llena 
de gracia se ha vestido 
de gala. Llega la pri-
mavera y con ella la 
Cuaresma, acelerando 
los corazones de los 
carmonenses. Pues 
aquí, en esta Ciudad 
milenaria cargada de 
Historia y suspiro de 
arte y devoción, nues-
tra Semana Mayor no 
es solo una celebra-
ción envuelta bajo la 
religiosidad popular. 
Aquí, la Semana Santa 
no se mira, se siente; 
no se escucha, se vive.

Todos llevamos 
idiosincráticamente 
el peso de esta tradición inmortal. 
Desde figuras que se ven, que se ad-
miran y deslumbran con su sola pre-
sencia; hasta otras, que no se ven, 
pero se sienten: aquellas sombras 
anónimas de devoción y sacrificio 
que avanzan en silencio llevando en 
su andar el testimonio de su fe, un 
secreto que confían a su Padre y a su 
Madre en el Cielo.

CARMONA, YA ES SEMANA SANTA
Carmona, orgullosa, abre sus 

puertas y su alma a vivir la Pasión, 
Muerte y Resurrección del Señor. 
Este año para “Carmona Penitente” 

es más especial 
que nunca. Ya son 
25 años en los que 
hemos querido 
ser fiel guarda de 
la memoria de la 
Semana Santa de 
Carmona, donde 
las cosas antiguas 
se hacen nuevas; 
las nuevas, se con-
servan; y las pasa-
das, a las por venir 
representa. 

Agradecer a 
nuestros queridos 
colaboradores y 
patrocinadores 
su compromiso y 

apoyo incondicional cada año con la 
edición anual de este Callejero. Gra-
cias a ellos, nos unimos para que esta 
labor sea una invitación que llegue a 
las manos de todos para disfrutar y 
sentir esta Semana tan especial.

Ana María Jiménez Pino
Graduada en Historia





























































El rechazo eclesiástico en el siglo XVI al teatro religioso de la Edad Media, 
dará origen a una nueva celebración: los actores son sustituidos por las imágenes 
y por una “liturgia devocional” centrada en el espectáculo de flagelantes, empa-
lados, disciplinantes, vilortos… penitentes como aquella muchedumbre de car-
monenses que en 1521, por carestía del trigo, marcharon hasta Sevilla «Las dos 
terceras partes de los hombres que formaban en ella iban descalzos y desnudos de 
cintura arriba, con sogas al cuello y otras penitencias, puede que disciplinándose; 
y los demás, en cuerpo».

El uso de la disciplina corporal pululaba por Europa desde el siglo XIII como 
atenuante de la «colera divina» omnipresente por las epidemias y catástrofes so-
ciales del momento, y porque impuesto el Purgatorio, había que acortar la pena 
temporal. 

En Sevilla, se remontan a 1410 por las predicaciones de San Vicente Ferrer, 
aunque estas «compañías» de penitentes no estaban unidas a la cuaresma poco 
a poco fueron incorporándose a los desfiles de Semana Santa, como unión sim-
pática a la pasión de Cristo. En la terminología de la época estos penitentes: los 
«hermanos de sangre» a los que acompañaban los de luz. 

Los escritos espirituales de la devotio moderna y la obra de Tomás de Kempis, 
La imitación de Cristo, fomentan una mística del dolor unida a la pasión del Re-
dentor, en la que alma y cuerpo deben reproducir a los de Jesús. Imitación hasta 
en la vestimenta y atributos: el abad Gordillo nos habla de la cofradía de Jesús 
Nazareno –El Silencio– donde sus hermanos marchaban con una cruz al hombro, 
túnicas moradas, cabelleras de esparto que cubrían rostros, corona de espinas, 
sogas al cuello y cintura, símil imagen del Titular, nueva tipología: los nazarenos.

Penitentes y nazarenos, definen hábitos y usos diferentes en el comportamien-
to y en las ropas: en 1586 los nazarenos incorporaron el capirote con antifaz, tal 
como la filial de Carmona recoge en sus reglas de 1597: descalzos, túnica morada 
larga y capirote bajo, con soga ceñida al cuerpo.

De sevillanas maneras:     Penitentes y Nazarenos



De sevillanas maneras:     Penitentes y Nazarenos
Por el contrario, los penitentes mantuvieron el medieval hasta el siglo XVIII 

en el que se decreta su desaparición: túnica corta de lienzo, torso desnudo o es-
palda al aire que permitiera poder golpearla con látigos o madejas de cuerdas o 
lanas; arrastre de grilletes o vilortas; a modo de cilicios: sogas como los empala-
dos de la Vera. 

En muchas ocasiones más ruido que nueces: personal pagado para fustigarse; 
espaldas de corcho procurando ruido y poco dolor, túnicas transparentes para 
alarde pudenda. El sínodo hispalense de 1604 recoge estas fraudulentas prácticas 
y pone bajo vigilancia eclesial los desfiles evitando que contrataran pobres para 
que se fustigaran.

Sangrientas prácticas que muchas cofradías incorporaron por atraer más 
público. La de las Angustias los tuvo desde sus inicios; Humildad y Paciencia 
en 1604 solo de luz, vestían como los del nazareno añadiendo escapulario con la 
imagen de la Paciencia, más tarde disciplinantes en 1640. 

 Carlos II ordenó al corregidor de Carmona a evitar los escándalos en semana 
santa, prohibiendo la nocturnidad de los desfiles, reservando el rostro cubierto a 
los disciplinantes, corría el año 1678. 

Los obispos ilustrados mueven a Carlos III en 1777, la desaparición de los pe-
nitentes; el sevillano escritor Blanco White, en 1806, tilda de «repugnante exhi-
bición de gente bañada en su propia sangre» flagelantes que «procedían de lo más 
abyecto de las clases bajas… se azotaban unos a otros con disciplina hasta hacer 
que la sangre corriera por sus hábitos». Tampoco obedecieron a las pragmáticas 
reales los nazarenos, que siguieron rostro cubierto. Obligando a las hermandades 
a su aprobación civil, para suprimir las penitencias, antifaz, carreritas, comilonas 
y espectáculos populares. Las cofradías pervivieron como simples asociaciones 
parroquiales o buscaron conventos más indulgentes con estas prácticas devocio-
nales aguardando mejores tiempos.

Fernando de la Maza




































































